

INTRODUCCIÓN: 

Cada organización social, determina cuáles son los Principios y Valores que mejor la identifican y que son su carta de presentación y la forma de distinguirse de otras instituciones sociales. 

Los   “Principios” se pueden entender como la “idea que sirve de fundamento a otras”,  es decir, lo que precede a toda acción, o ser entendidos como una “norma o regla de conducta” que debe presidir toda nuestra actividad. Valor es la cualidad que tienen las cosas que valen, que tienen mérito y utilidad. 

 
Los centros educativos debemos por tanto  de una forma consciente y consensuada  establecer los principios y valores en los cuales creemos, aquellos  que se ajustan a nuestra manera de sentir y de pensar y estén presentes en todas nuestras vivencias cotidianas llevándonos  a definir qué persona queremos construir a través de nuestra educación. 

La Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación, establece en su artículo primero, entre los principios inspiradores del sistema educativo español, la educación para la prevención de conflictos y para la resolución pacífica de los mismos, así como la no violencia en todos los ámbitos de la vida personal, familiar y social.

La citada Ley Orgánica fija en su artículo 2.c, como uno de los fines del sistema educativo, la educación en el ejercicio de la tolerancia y de la libertad dentro de los principios democráticos de convivencia, así como en la prevención de conflictos y la resolución pacífica de los mismos. Asimismo, la Disposición final primera modifica la Ley Orgánica 8/1985, de 3 de julio, reguladora del Derecho a la Educación, en lo que respecta a los derechos y deberes del alumnado y recoge distintas iniciativas relativas a la convivencia.

La Ley Orgánica de Educación introduce con estas iniciativas un enfoque innovador pues, por una parte, la regulación de la convivencia corresponde a la autonomía pedagógica y organizativa de los centros y, por otra, se interpreta en términos educativos positivos a través de la mediación y resolución de conflictos. 

En nuestra comunidad las medidas y actuaciones se proponen desde la última normativa, el Decreto 3/2008 de 8-01-08 de la Convivencia Escolar en Castilla La Mancha, que  se rige por los principios de:

1.- Respeto por los Derechos y Deberes de toda la Comunidad Educativa

2.- La prevención como medio para educar la convivencia

3.- Participación de la Comunidad Educativa 

4.- Práctica de la mediación escolar

5.- El compromiso por mejorar las relaciones.
LOS VALORES Y PRINCIPIOS DE NUESTRO CENTRO
El 31 de Agosto de 2.006 se firmó en las Cortes de CLM el “Acuerdo por la Convivencia”, que suscrito por representantes de Alumnado, Profesorado, Familias, Sindicatos, Universidad, Ayuntamientos, Medios de Comunicación y otras Instituciones sociales y culturales, apoya y desarrolla iniciativas que fomenten y refuercen las buenas relaciones interpersonales en los centros educativos de nuestra comunidad. El punto 3 de este Acuerdo insta a los Centros educativos a elaborar una Carta de Convivencia con la participación de profesorado, alumnado y familias.


En el mismo sentido se recoge en el artículo 5 punto 2 del Decreto de Convivencia (3/2.008 de 8-1-08) que “los principios y valores que orientan la convivencia quedarán recogidos en la Carta de Convivencia”. como declaración firmada por todos los representantes de la comunidad educativa. 

Cada centro educativo, en el  ejercicio de  la necesaria contextualización, consensuará la priorización y/o reelaboración de aquellos que sean más acordes con sus planteamientos educativos y con la idea de persona que se pretende lograr mediante la educación.  

C.E.I.P. “BENJAMÍN ESCALONILLA” (Albarreal de Tajo).


Nuestro Centro escolar se rige por una normativa elaborada por los representantes de todos los estamentos de la comunidad educativa basada en los principios establecidos en nuestro Proyecto Educativo y que, en relación con la CONVIVENCIA, se resume en tres ideas clave que representan los valores con los que nos identificamos.

1. TODOS ESTAMOS, TODOS SOMOS.

Nuestra actuación debe encaminarse a conseguir que todos los miembros de la comunidad educativa sientan el Centro como algo propio, tanto a nivel individual como por medio de su participación en actividades colectivas. Para lograrlo debemos comenzar por elaborar entre todos una serie de normas de organización, funcionamiento y convivencia  con las que nos sintamos especialmente identificados, lo que facilite nuestro compromiso con su cumplimiento.

Así pues, si todos estamos, en cada momento de la vida de nuestro centro y si todos formamos parte de su funcionamiento diario, todos nosotros somos el propio centro, dotándole de nuestra personalidad, y ajustándolo por tanto, a las características de nuestro contexto más próximo y respondiendo de verdad a nuestras necesidades.

A través de la normas concretas que se recogen en el documento en cuestión, y en relación con este primer principio básico, pretendemos resaltar la importancia de las siguientes cuestiones:

a) Construcción de un entorno favorable para el mejor rendimiento de los alumnos (trabajo agradable para profesores, buenas relaciones con las familias, contacto fluído con las administraciones, tolerancia, respeto, diálogo, buenos modales etc.)

b) Compromiso de responsabilidad de todos, por la mejora de la convivencia. (cada uno en su función de alumnos, padres, profesores, etc.)

c) Consecución de un sentimiento de colectividad que nos haga sentirnos a todos como miembros de un proyecto común, en el que se cuenta con todos y cada uno de nosotros. Éste es verdaderamente un factor fundamental que favorece la implicación en el objetivo de lograr el bien común y disminuye la búsqueda de intereses particulares.

d) Nuestro deseo es el de crear una comunidad en la que se perciba el diálogo como una herramienta básica para afrontar conflictos.

e) La utilización de la empatía o capacidad de  ponernos en el lugar de los demás como herramienta fundamental para ayudarnos a comprender el mundo y los actos de otras personas con el fin de comprendernos mejor a nosotros mismos.

2. TODOS PARTICIPAMOS, TODOS CONSTRUÍMOS.

Consideramos prioritaria la aportación de todas las facilidades posibles para que la participación de todos los estamentos de la comunidad educativa se produzca de una manera real, efectiva y eficiente, y que todas las cuestiones relativas a este principio se lleven a la práctica y se reflejen en la organización y funcionamiento del Centro, así como en la prevención y resolución de conflictos en nuestra convivencia.

Por ello, consideramos básica la implicación de todos en un proceso en constante metamorfosis como es la construcción de nuestro Centro educativo entendido como un Espacio de Convivencia.

Para conseguirlo, en el documento concreto se especifican una serie de normas que nos permitan desarrollar los siguientes aspectos:

a) Absoluta creencia en el Principio de democracia participativa, y no sólo representativa, por medio de la puesta en práctica de la participación democrática y la cooperación en los procesos de aprendizaje, convivencia y organización del centro.

b) Convencimiento de que la elaboración de un espacio construido con la implicación de todos es mucho más apropiado para fomentar un clima de convivencia. 


c) Desarrollo de una conciencia de  trabajo cooperativo que implique tanto la reflexión conjunta como la realización de propuestas así como la puesta en marcha de actividades concretas y la evaluación de las mismas.


d) Valoración de la convivencia escolar pacífica, favoreciendo la cooperación y la corresponsabilidad rechazando el uso de la fuerza, la violencia o la imposición frente al débil y resolviendo los conflictos a través del diálogo, el acuerdo y la negociación en igualdad y libertad.


e) Aceptación de nuestro papel en el cumplimiento de las normas de organización, funcionamiento y convivencia del Centro en función del lugar que ocupamos dentro de la Comunidad Educativa.

La mejora de la convivencia es un compromiso de todas y todos,  en nuestros  distintos niveles de responsabilidad.


-Como Educadores, cumpliendo con nuestra obligación como docentes y de gestión del Centro.


-Como alumnos, cumpliendo con nuestra obligación de esforzarnos en nuestro propio proceso de aprendizaje, contribuyendo a la mejora del funcionamiento y la convivencia del Centro y respetando la autoridad de nuestros profesores.


-Como Familias, responsables principales de la educación de nuestros hijos, entendiendo que la acción formativa del Centro es un complemento de la que debemos llevar a cabo en el núcleo familiar, y apoyando por tanto la acción del docente por el bien de nuestros hijos y participando en las decisiones relativas a la organización, funcionamiento y convivencia del centro.

3. TODOS DIFERENTES, TODOS IGUALES.

En la diversidad está la riqueza de nuestra sociedad, y así lo entendemos también dentro del contexto de nuestro Centro Escolar. Asumir las diferencias implica respetarlas, aprovechar los aspectos positivos que contienen y utilizarlos como una herramienta de unión, ante la convicción de que son muchos más los aspectos que nos unen que los que nos diferencian.

Por ello, nuestras normas de convivencia pretenden que centremos nuestra atención en los siguientes aspectos:

a) Todo se resume en que aceptamos que la base de la convivencia en cualquier relación humana, y por tanto, en nuestro Centro Escolar es el RESPETO MUTUO, valorando la existencia de diferentes formas personales de entender la realidad.

b) Educamos en la convicción de la igualdad humana, lo que implica fundamentalmente asumir que, aunque todos somos diferentes en cuanto a capacidades, intereses, motivaciones, etc., nuestra condición de seres humanos en primer lugar, pero también de ciudadanos es igual para todos y por tanto debemos hablar de que en nuestro Centro la educación se produce en igualdad de condiciones.

c) Trabajaremos por aumentar la tolerancia hacia la diversidad cultural que existe en  nuestra Comunidad educativa, haciendo de ella una oportunidad para el encuentro y la comprensión, defendiendo la libertad de pensamiento y expresión y rechazando comportamientos de discriminación por cuestiones de sexo, raza, o condición social o cultural.

    e) Desarrollaremos en los miembros de nuestra comunidad y en especial de nuestro alumnado la construcción de una identidad libre y responsable, basada en el ejercicio de Derechos y en la práctica de obligaciones que de ellos se derivan, y para ello potenciaremos el reconocimiento de los Derechos Humanos favoreciendo una actitud crítica, solidaria y comprometida en cualquier situación cotidiana.

